	Filosofía II  - Contenidos. Procedimientos. Evaluación


1.
Contenidos del curso / Lo que hay que estudiar.


Los contenidos informativos de Filosofía II  se dividen en dos secciones, a las que se refiere un Documento de la Ponencia de Filosofía ... [ ... de Andalucía, por una parte; ... de Granada, por otra], de 2 de Octubre de 2007. Estas dos secciones son, respectivamente, un Programa de autores y textos  y un Programa de contenidos.
***


Lo que la Ponencia de Filosofía ...  decide en la actualidad es el Programa de autores y textos que deben ser estudiados a lo largo del curso, así como la estructura de la prueba de selectividad por lo que a Filosofía II  se refiere; dado que esta prueba se basa fundamentalmente en ese Programa de autores y textos,  sus contenidos se convierten en la base para vertebrar la enseñanza que los alumnos que cursan Filosofía II  van a recibir en los próximos meses.


La relación de autores y textos para el curso actual es la que presentamos en uno de los gráficos que se recogen en el Apéndice  que se encuentra al final de estas páginas.


La Ponencia ...., con respecto a este Programa ..., establece que estos textos van agrupados de dos en dos, ya que los de Platón y Tomás de Aquino se corresponden con la filosofía antigua-medieval, los de Descartes y Kant con la filosofía moderna, los de Marx y Nietzsche con la filosofía contemporánea no española, y los de Ortega y Gasset y María Zambrano con la filosofía contemporánea española [Cfr. infra, Apéndice  mencionado]


El documento de la Ponencia antes citado, por otra parte, introduciendo un cambio esencial en la estructura de la prueaba anterior a su publicación, precisa que la prueba tendrá dos opciones, A y B, y, en cada una de las dos opciones ..., una serie de preguntas referidas al texto que se presenta en ella. Debe tenerse en cuenta, por lo demás, que si, en la opción A, se presenta un texto de los ocho que se contemplan en el Programa de autores y textos, el texto de la opción B será el que está asociado a él ena las agraupaciones a las que se refiere el párrafo anterior, de manera que si, por ejemplo, en la opción A, hubiera un texto de Platón con sus preguntas correspondientes, habría otro de Santo Tomás en la B, y, si hubiese salido un texto de Ortega en la opción A, el de la opción B sería el correspondiente a Mª Zambrano.

***


El Programa de autores y textos  es sólo una de las dos partes de la programación general de Filosofía II;  la otra parte está constituida por el Programa de contenidos. Al referirse a él, el Documento de la Ponencia ... remite, a su vez, al Decreto 208/2002, de 23 de Julio, por el que se modifica el Decreto 126/1994, de 7 de Junio, por el que se establecen las enseñanzas correspondientes al Bachillerato en Andalucía [BOJA núm. 97, de 20 de Agosto de 2002]  Es posible consultar el texto completo de esta disposición legislativa en la siguiente URL:

http://www.adideandalucia.es/normas/decretos/Decreto%20208-2002%20Ensenanzas%20Bachillerato.htm


El curriculum  de Filosofía II  queda recogido en el Anexo de este Decreto, donde se establece que los contenidos de esta parte de la programación se estructuran por periodos, recorridos y orientaciones, en lugar de tomar como base de estructuración el núcleo temático, como ocurre en el caso de otras materias del Departamento de Filosofía. De esta manera, se recomienda  que cada profesor elija uno de los dos recorridos  que se establecen por cada periodo  histórico y se centre en dos de los autores que sirven como referencia u orientación  dentro de cada recorrido.


Tenemos así una estructura de contenidos que podría presentarse esquemáticamente como se hace en uno de los gráficos que se recogen en el Apéndice  que se encuentra al final de estas páginas, junto con el Programa de autores y textos.

***


Dada la imposibilidad material de abordar de manera significativa el estudio de los ocho autores que contempla el Programa de autores y textos, se adopta la decisión de reducir el estudio de este Programa  al menos a cuatro autores, habida cuenta de que, de acuerdo con las condiciones establecidas por la Ponencia, de este modo no se garantiza la posibilidad de opción en la prueba de selectividad, pero sí se garantiza que uno de los autores que estará presente en la prueba habrá sido estudiado durante el curso. El modo en que se habrá abordado su estudio, por lo demás, creará las condiciones que hagan posible que el ejercicio sea resuelto de forma exitosa, lo que no estaría garantizado en el caso de que se hubiesen estudiado los ocho autores.


Se recogen a continuación los cuatro autores cuyo estudio centrará, como mínimo, el trabajo que se desarrollará a lo largo del curso en la asignatura de Filosofía II: 
	Autores
	Textos



	

	Platón
	República, VI, 504e -611e; VII, 514a-517c

Versión española de C. Eggers Lan. Gredos. Madrid, 1986, pp. 326-432

	Descartes, R.
	Discurso del método, Partes 2ª y 4ª

Versión española de G. Quintás Alonso. Alfaguara. Madrid, 1981, pp. 10-18, 24-30

	Nietzsche, F.
	El crepúsculo de los ídolos (La ´razón´ en la filosofía)
Versión española de A. Sánchez Pascual. Alianza. Madrid, 1979, pp. 45-50

	Ortega y Gasset, J.
	El tema de nuestro tiempo (Doctrina del punto de vista)

Obras completas, III, Cap. X. Revista de Occidente. Madrid, 1966, pp. 197-203



La totalidad de la información se estructurará en cuatro temas, uno en relación con cada uno de estos cuatro autores. Cada uno de estos cuatro temas estará controlado por  un esquema único, en el que se integrará no sólo la información necesaria para comprender, interpretar y analizar adecuadamente, según las exigencias de la prueba de selectividad, el pensamiento que se expresa en el texto de cada autor, sino también toda la información del Programa de contenidos que sea pertinente para una comprensión significativa del pensamiento global del autor y del pensamiento de la época histórica a la que pertenece, que funciona como contexto histórico dentro del cual cobran todo su sentido las posiciones teóricas del autor.

2.
Metodología / Cómo hay que acceder al conocimiento que se exige.


Existe un libro de texto oficial para cada una de las materias cuya enseñanza, en cualquiera de los niveles educativos, corre a cargo del Departamento de Filosofía. El correspondiente a Filosofía II  para el curso actual responde a las siguientes características:


Autor [-es]:   

Navarro Cordón, J. M. y Calvo Martínez, T.


Título:   


Historia de la Filosofía. 2º de Bachillerato. 




                               
Andalucía

Datos de edición:   

Anaya. Madrid, 2003


El libro de texto oficial, no obstante, no se considera un instrumento fundamental de aprendizaje en Filosofía II.  Ni el oficialmente establecido por el Departamento, ni ningún otro libro de texto, puede ofrecer una información sobre los diferentes autores que haga posible abordar con éxito el ejercicio de selectividad, al que se orienta de hecho el aprendizaje del alumno a lo largo del curso; por el contrario, lo que los libros de texto hacen es dar una información general sobre cada autor, y no la información necesaria para la comprensión y el análisis de un texto fragmentario concreto que se exige en la prueba de acceso a la Universidad.


Presenta, además, el libro de texto otros problemas que son comunes a los libros de texto de otras materias a cargo del Departamento de Filosofía, en general. Se ve obligado a dar una gran cantidad de información compleja en un número de páginas relativamente reducido; es inevitable el fenómeno de la condensación de información que termina convirtiendo el libro de texto en un instrumento más adecuado para el profesor que para el alumno, para quien, sin embargo, paradójicamente, ha sido diseñado en teoría.


De modo que la fuente fundamental de información, esto es, el texto, será en la clase de Filosofía II  el profesor. A diferencia del libro, presentará la información pertinente de modo verbal; esta forma de presentación de la información, por las propias características del habla, se considera muy superior a la presentación de la información por escrito, en lo que a la eficacia del aprendizaje se refiere, si se adoptan las medidas oportunas, a las que nos referimos más abajo.


Que el libro de texto oficial no sea considerado como instrumento fundamental de aprendizaje no significa que sea un instrumento de aprendizaje carente de utilidad; por el contrario, puede ser usado positivamente como instrumento de aprendizaje complementario. Son dos las ventajas que, usado de este modo, puede ofrecer. 


La más importante es la de ofrecer una información previa al estudiante sobre los autores cuyo estudio se abordará en el aula. Esa información, si se consulta con anterioridad, generará, por una parte, algunos conocimientos, que se desarrollarán con mayor amplitud en la clase más tarde; en ese sentido, el estudio personal del libro de texto sirve como preparación próxima de la mente del estudiante para la comprensión del pensamiento del autor de que se trate; por otra parte generará dudas e incertidumbres, derivadas del modo en que la información resulta presentada [excesivamente sintético y condensado], que el alumno tendrá oportunidad de aclarar en el desarrollo de las clases; en ese sentido permitirá al alumno interesado mantener en la clase una disposición más activa, transformando en positivo un fenómeno, el de la inseguridad, la incertidumbre y la duda, que, en principio, parece tener una naturaleza básicamente negativa.

 
También servirá, y ésta es su segunda ventaja, para cubrir las lagunas de información que se produzcan a lo largo del curso; tanto las lagunas que han de aceptarse desde el primer momento, por el modo en que está estructurada la doble programación a la que se refiere el apartado anterior, con las posibilidades de opción que ofrece, como las lagunas que eventualmente podrían presentarse a lo largo del curso como consecuencia de circunstancias imprevistas que dificultasen el desarrollo de la materia programada.


En ningún caso se considera el libro de texto como un instrumento que presenta datos que haya que memorizar para acceder al nivel de conocimiento que se exige, que viene definido por el ejercicio sobre textos en que consiste la prueba de selectividad.

***


Hay otros materiales didácticos que será preciso usar, si se tiene en cuenta que las tres horas lectivas semanales de clase son insuficientes para hacer un tratamiento satisfactorio del conjunto de cuestiones implicadas en el estudio de cada uno de los cuatro autores seleccionados. Algunos de los puntos del esquema que regula ese estudio tendrán que ser presentados por escrito, mas no recurriendo al libro de texto, que ya se ha dicho que no recoge una información adaptada al fin que se quiere alcanzar, sino en forma de material fotocopiado o por medio de una página web que los alumnos deberán consultar en Internet y cuya dirección URL es la siguiente:

http://es.geocities.com/aeiou1949/

Desde luego, los alumnos habrán de disponer de los textos de Platón, Descartes, Nietzsche y Ortega y Gasset sobre los que se centrará su trabajo a lo largo del curso y de los que serán extraídos los fragmentos que sirvan de base a la prueba de selectividad; podrán encontrarse en esa dirección de Internet. 


Aún es posible que haya que servirse de otros materiales para el desarrollo de actividades específicas a lo largo del curso. De ellos se dará cuenta, cuando se dé el caso, en su momento.

***


Como ya ha quedado dicho, el profesor será la fuente fundamental de información; esta información será presentada oralmente en clase, de manera que el alumno se ve en la necesidad de tomar notas, o apuntes, que recojan de un modo coherente las explicaciones del profesor. Será necesario, por su utilidad para superar las pruebas de evaluación y por la importancia que esta actividad tendrá en la futura vida académica de los estudiantes de 2º de Bachillerato, que estas notas de clase estén tomadas de manera correcta. En lo que sigue se dan algunas indicaciones para conseguir este objetivo.


La actividad de tomar notas es un trabajo absolutamente personal; el esfuerzo mental que el estudiante realiza mientras toma notas tiene un alto valor formativo; esa es la razón por la que es imprescindible tomarlas personalmente. Tomar el atajo de fotocopiar apuntes tomados por otros compañeros, por el contrario, no tiene ningún sentido y es una práctica que conduce directamente al fracaso a la hora de resolver los problemas que plantean las pruebas de evaluación. Unas notas personales, incluso si están mal tomadas, son siempre preferibles a unas notas fotocopiadas. Lo que procede, en consecuencia, cuando se tiene conciencia de que no se toman de modo suficientemente correcto las notas, es averiguar la causa e introducir las correcciones oportunas. En ese sentido pueden ser útiles las consideraciones que se hacen a continuación, o tratar el problema con el profesor.


Tomar notas no es una tarea fácil; esa es la razón, sin duda, por la que muchos estudiantes prefieren aprovecharse del trabajo que realizan sus compañeros recurriendo al expediente de la fotocopia. La dificultad estriba en que el estudiante necesita captar adecuadamente el sentido de la explicación que está recibiendo y dejar constancia fiel de ella por escrito de una forma no mecánica, como podría hacerlo un taquígrafo o una máquina grabadora. Deberá, en consecuencia, encontrar la manera de traducir el lenguaje de la explicación que recibe al lenguaje de la nota que toma de ella. Se exige, para realizar esta actividad, una compleja serie de funciones mentales coordinadas de atención, comprensión, análisis y síntesis, que no podrán ejecutarse satisfactoriamente si no se dan al estudiante todas las facilidades para conseguir el objetivo. Sólo si se dan ciertas condiciones, pues, la tarea  de tomar notas es una tarea que cualquier persona normal puede llegar a realizar de manera solvente.


Es imprescindible, ante todo, que la información que se presenta por medio de la explicación esté vertebrada por una estructura lógica; así, pues, el estudiante dispondrá siempre de un esquema que le permita saber en cada momento en qué punto informativo se encuentra y qué relación guardan los datos que se están presentando en ese momento con los que han aparecido antes en la explicación y los que van a aparecer después. Es completamente necesario disponer de ese sistema lógico de orientación para comprender adecuadamente la información y dejar constancia fiable de ella por escrito.

 
No es suficiente que la explicación del profesor sea clara y se ajuste al esquema del que disponen los estudiantes para que sea posible tomar nota de ella de modo adecuado. Difícilmente podría conseguirse esto si cada estudiante no dispusiese de toda la libertad necesaria para resolver, en clase o fuera de clase, las dificultades que se le presenten a la hora de tomar sus apuntes, empezando por las dificultades de comprensión de lo que se esté explicando en cada momento. En este sentido, el estudiante debe caer en la cuenta de que no hay dificultades pequeñas, aunque lo parezcan, y de que, en consecuencia, cualquier dificultad que se le presente en la clase de Filosofía debe ser superada en el menor tiempo posible, antes de que se vaya agregando a nuevas dificultades y termine convirtiéndose en un problema de difícil, o imposible, solución.


Pedir la palabra y hacerse oír siempre que sea necesario para resolver cualquier tipo de dificultad en el aprendizaje será el modo habitual de ejercer la libertad en el aula. La respuesta a la intervención de un alumno debe ser la base para intervenir de nuevo si, por medio de ella, no se encuentra la solución al problema que se había planteado. Como es difícil que no se planteen múltiples dificultades en una clase, se comprende fácilmente que, en la clase de Filosofía, hablar no sólo sea posible, sino que sea completamente necesario. Todos los alumnos tienen la posibilidad de hacerlo, en cualquier momento de la clase, sin otro requisito que el de pedir la palabra y hacer uso de ella cuando se les indique.


Intervenir en clase para superar dificultades es convertirse en actor del propio aprendizaje y abandonar la actitud de pasividad que es la que se adopta más comúnmente, cuando se sigue la ley del mínimo esfuerzo. La prevención natural que la mayoría de los alumnos tienen cuando se trata de intervenir públicamente ante sus compañeros se puede superar con facilidad si se piensa que esos compañeros estarán experimentando probablemente las mismas dificultades y que, en consecuencia, cuando alguien interviene está colaborando en la resolución de problemas que también tienen otros; de este modo, la intervención de un alumno en clase será mucho más probablemente agradecida que criticada por sus compañeros.


Con frecuencia es fácil decidir qué tipo de intervención en clase hay que tener para resolver el problema que se está planteando en cada momento; lo más normal, por tanto, será ir haciendo las intervenciones que se precisen sobre la marcha. A veces, sin embargo, no se sabe bien cómo ha de realizarse una intervención para que la respuesta a ella permita resolver la dificultad que se tiene; en ese caso, puede ser conveniente pensar la intervención fuera de clase y plantearla en la clase siguiente, o bien quedar con el profesor para tratar sobre el problema que se tenga fuera de clase.


Si la intervención en clase es el medio fundamental para resolver las dificultades que plantea el aprendizaje y conseguir tomar notas de forma satisfactoria, cuando alguien interviene no debe conformarse con cualquier respuesta a su intervención; por el contrario, si la respuesta que obtiene no permite resolver la dificultad, o no la resuelve de manera adecuada, debe insistirse, cuantas veces sea preciso, hasta que el problema que motiva la intervención quede resuelto definitivamente.


La actividad de tomar notas es una actividad que se inicia en clase, pero que difícilmente puede completarse en clase si se pretende que las notas estén bien tomadas, tengan un grado suficiente de fiabilidad y permitan una comprensión significativa de la información que recogen y un uso eficaz de esa información para la superación de las pruebas de evaluación que se vayan planteando a lo largo del curso. Es útil, por tanto, partir de la base de que hay que dedicar un tiempo especial, fuera de clase, a la actividad de tomar notas.


Algunos estudiantes tienen la costumbre de pasar a limpio  sus apuntes; este sistema tiene sus ventajas, ya que, al pasarlas a limpio, las notas se completan, añadiendo los datos que se consideran importantes y que, sin embargo, estaban ausentes en el borrador elaborado en clase. Tiene, por el contrario, el inconveniente de que exige, de alguna manera, realizar el mismo trabajo dos veces, con la consiguiente pérdida de tiempo. Es posible, como sistema alternativo, dejar en clase espacios en blanco para introducir datos importantes que no se ha tenido en clase la oportunidad de redactar convenientemente; esto requiere calcular sobre la marcha los espacios en blanco que deben intercalarse y, desde luego, el compromiso de introducir en ellos los datos pertinentes antes de que el olvido haya ejercido su efecto negativo sobre la información; de otro modo, este sistema es absolutamente contraproducente.


El trabajo de completar las notas fuera de clase no es el único trabajo que requiere el tomar notas adecuadamente. Para que las notas de clase sean verdaderamente útiles, por el contrario, se requiere revisarlas periódicamente. En ese trabajo de revisión, cuando se realiza sobre un bloque suficientemente extenso, se establecen relaciones entre datos que antes habían pasado inadvertidas. Deben realizarse regularmente resúmenes, extractos o esquemas, de las notas tomadas en clase para profundizar en el conocimiento que expresan, para mantenerlo actualizado y para facilitar la recuperación de la información, por medio de estos resúmenes, o extractos, cuando haya que dar cuenta de ella en una prueba de evaluación.


Las notas de clase, cuando hacen posible un trabajo de esta naturaleza, se van enriqueciendo continuamente con nuevas aportaciones personales. Conviene, pues, utilizar un sistema de hojas que permita integrar coherentemente, en el lugar adecuado, los resúmenes o esquemas, o las adiciones que se hacen necesarias para establecer las relaciones entre datos internos o entre datos que pertenecen a la información presentada en clase y otros datos que forman parte del conocimiento o de la experiencia vivida del propio estudiante.


Cuando las notas son revisadas, conviene irles superponiendo un sistema de marcas que permitan una rápida detección, cuando sean manejadas posteriormente, de los pasajes donde se encuentran los datos más importantes [como subrayados de diferentes tipos, acotaciones o notas aclaratorias] o las dudas y dificultades que habrá que plantear y resolver en clase, por ejemplo [que deberán ser marcadas con algún tipo de señal específicamente destinada a ese fin]


Se comprende el carácter fuertemente personal que tienen las notas de clase; se comprende también la dificultad que existe para que puedan ser útiles a personas que no las han elaborado. Se ve fácilmente la importancia que tiene esta actividad en la clase de Filosofía y la necesidad de que la actividad de tomar notas en clase sea considerada como una prueba de evaluación del aprendizaje del alumno a lo largo del curso, cuestión ésta que se tratará en el próximo apartado.

3.
Evaluación. Pruebas.

El sistema de evaluación de Filosofía II  prevé la utilización de dos tipos de pruebas de evaluación, unas de carácter obligado, o no opcional, y otras de carácter opcional, que no se consideran, por tanto, obligadas. Cada estudiante decide si se somete, o no, a las pruebas de carácter opcional, teniendo en cuenta que su función consiste en hacer posibles, a final de curso, las calificaciones más altas, de 9 puntos o de 10 puntos. No sirven, en cambio, las pruebas opcionales para obtener la calificación de apto, o aprobado, a fin de curso [a partir de 5 puntos sobre una escala de 10]; para aprobar el curso es necesario haber obtenido una calificación mínima de 5 puntos en la realización de las pruebas no opcionales.


No obstante ser necesarias las pruebas opcionales sólo para aquellos alumnos que aspiren a obtener las calificaciones más altas, son convenientes para cualquier alumno, ya que, efectivamente, cualquier alumno puede ver mejorada, a final de curso, la calificación obtenida en la realización de pruebas obligadas por efecto de la calificación obtenida en la realización de pruebas opcionales; bastará, para esto, que la segunda calificación no sea inferior a la primera.


Se pondrán en juego, a lo largo del curso, cuatro tipos de pruebas no opcionales, a saber, la recogida de notas tomadas en clase, el ejercicio no avisado, la realización de actividades encargadas eventualmente y el ejercicio avisado. Asimismo, se pondrán en juego, dos tipos de pruebas opcionales, el zoom  de datos y la intervención, o participación activa, en la clase.


Todas las pruebas de evaluación, no importa de qué tipo, han sido pensadas en estrecha relación con el proceso de aprendizaje de los alumnos; se advertirá enseguida, a poco que se piense en cualquiera de ellas, que tienden a favorecer el proceso de aprendizaje, y tratan de evitar el entorpecerlo o dificultarlo de alguna manera. Ocurre habitualmente que muchos procesos de evaluación se realizan, en efecto, probablemente de manera inconsciente, dificultando o perturbando, de manera más o menos seria, algún aspecto del complicado proceso del aprendizaje.

***


Se ha subrayado la importancia y el valor de la actividad de tomar notas en clase; precisamente por la importancia y el valor de esta actividad es por lo que se considerará como prueba de evaluación de carácter obligado, a la que estarán, por tanto, sometidos todos los alumnos, que deben saber que su cuaderno, o block, de notas podrá ser requerido cualquier día por el profesor para ser revisado, corregido y calificado. De este modo se estimulará el interés del estudiante por tomar sus notas de forma correcta.


Cuando esto ocurra, se revisarán las notas tomadas por el alumno en las tres clases [semana lectiva] anteriores al día en que se realiza la revisión, sin tomar en consideración la clase inmediatamente anterior a ese día, por cuanto que las notas correspondientes a esa clase podrían estar aún en periodo de elaboración por parte del alumno. Se tendrán en cuenta, a la hora de asignar una calificación, una serie de criterios.


Es muy importante que haya suficiente claridad en el texto de las notas, lo que depende de que se hayan tomado suficientes datos y se hayan captado y transferido al texto las relaciones lógicas entre ellos. Debe quedar claro que para que una serie de datos constituyan información deben estar lógicamente ordenados y no meramente yuxtapuestos o amontonados.


Hay dos elementos que deben estar presentes en las notas que los alumnos toman en clase; uno de ellos es el esquema que el profesor les habrá facilitado. Los datos recogidos en clase se irán agrupando lógicamente bajo los puntos correspondientes del esquema, que serán usados como epígrafes en la redacción de las notas. El otro elemento es un Vocabulario de términos filosóficos; en él se irán incluyendo todos aquellos términos cuyo significado haya sido objeto de explicación, o de especial atención, en clase; normalmente se indicará en la propia clase que estos términos deben ser incluidos en el Vocabulario ..., si bien esta segunda circunstancia no es necesaria.


El Vocabulario de términos filosóficos  recogerá únicamente los términos que cumplan las condiciones antedichas; se anotará en él el término correspondiente, en una columna a la izquierda de la página, y la explicación que se haya dado de él en clase, en otra columna, a la derecha de la página; no se aceptarán otras explicaciones o definiciones diferentes. Las páginas en las que se va elaborando este Vocabulario ... no estarán dispersas, sino agrupadas al final del cuaderno, o block, de notas.

***


El ejercicio no avisado no es, a pesar de la expresión que lo designa, una clase temible de prueba de evaluación. Debe quedar claro que es no avisado  sólo de forma relativa; lo que no se avisa, en efecto, es el día del mes en que tendrá lugar; sin embargo, todos los alumnos conocerán de antemano el día de la semana en que es posible realizar uno de estos ejercicios. Si se establece, pongamos por caso, el jueves como día de ejercicios no avisados, esto significará no que vaya a haber un ejercicio de este tipo cada jueves [en ese caso sería un ejercicio avisado], sino que, si es jueves, puede haberlo.


Aparte de esta característica [se conoce por anticipado qué día de la semana puede tener lugar], el ejercicio no avisado tiene otras características. La materia sobre la que versa está limitada a las dos semanas lectivas anteriores al día en que se realiza. Plantea pocas cuestiones, de respuesta rápida. Puede realizarse, por tanto, en un tiempo muy breve [de un cuarto de hora, aproximadamente] 


Admite el ejercicio no avisado dos modalidades, por escrito o de forma oral. En el primer caso, lo realizan todos los alumnos. En el segundo caso, sólo aquellos alumnos a quienes se formulen, durante el desarrollo de la clase, algunas preguntas que cumplan con los requisitos de limitación de materia y de respuesta breve a los que se alude en el párrafo anterior.


Este tipo de prueba tiende a fomentar la regularidad en el estudio de los alumnos, que es una característica básica del aprendizaje formativo.

***


A lo largo del curso, el profesor podrá encargar la realización de determinadas actividades que tendrán el valor de pruebas de evaluación no opcionales u obligadas. Estas actividades pueden consistir en la realización de estudios o informes sobre alguna cuestión que se considere relevante, respuesta a cuestionarios, elaboración de resúmenes o extractos de textos, etc.


El resultado de estos trabajos podrá ser objeto de exposición pública en la clase. Como pueden ser de naturaleza muy diversa, tienen, según el tipo de que se trate, diferentes características, que se conocerán detalladamente en el momento en que sean propuestos; en ese momento se determinará, asimismo, el plazo para su ejecución.

***


A diferencia del ejercicio no avisado, el ejercicio avisado tiene asignada una fecha concreta, que incluye día y hora de realización. Quien lo avisa son los propios alumnos, normalmente por iniciativa de sus representantes electos. Tiene esta modalidad de prueba otras características que la distinguen del [e incluso la oponen al] ejercicio no avisado.


No hay limitación de materia en el ejercicio avisado; esto significa que, en cada uno de estos ejercicios, con independencia del momento del curso en que se realicen y del número de los que se realicen, entra la totalidad de la materia que se haya visto con anterioridad al momento de su realización. A la vez, se trata de ejercicios en los que se plantean cuestiones cuyo número y dificultad exigen que el ejercicio tenga una duración de dos horas, razón por la cual deberán realizarse por la tarde, cualquier día de la semana que no sea viernes.


El ejercicio avisado irá pareciéndose cada vez más, a lo largo del curso, al ejercicio que se propone en la prueba de acceso a la Universidad, hasta terminar coincidiendo completamente con él.


Puesto que son los alumnos de cada grupo, según sus propios intereses, los que avisan de la realización de uno de estos ejercicios, pueden programar los que estimen oportuno en cada periodo de evaluación, teniendo en cuenta que hay que realizar, en cada uno de los tres periodos en que se divide el curso a efectos de evaluación, al menos un ejercicio avisado. Si un grupo estima necesaria la realización de más de un ejercicio, se debe tener en cuenta que no se admitirá ninguna fecha para realizar el último de cada periodo que esté comprendida en los quince días naturales anteriores al día en que la Jefatura de Estudios haya programado la reunión de una Junta de Evaluación del grupo; será necesario, además, dejar un intervalo de 20 días naturales como mínimo entre la realización de dos ejercicios avisados consecutivos.


En el caso de que se aproxime el final de un periodo lectivo sin que un grupo de alumnos haya fijado una fecha para realizar un ejercicio avisado, será el profesor quien fije la fecha para la realización de este ejercicio.


Finalmente, una vez fijada la fecha de un ejercicio avisado, no se admitirá ningún tipo de aplazamiento o cancelación, salvo causa de fuerza mayor que impida realizar el ejercicio en la fecha fijada.


Dada la dificultad que entraña la realización de ejercicios avisados, la calificación que se obtiene en ellos servirá de base para establecer, en cada evaluación, la calificación del alumno en esa evaluación; el resto de calificaciones que hayan sido obtenidas por la realización de otro tipo de pruebas servirán para modular, al alza o la baja, esa calificación básica.

***


La filosofía puede llamar poderosamente la atención de cualquiera en cualquier momento porque permite abrir algunas puertas por las que asomarnos a nuestro interior y realizar, en alguna medida, el viejo ideal de conocerse a sí mismo. Este hecho sirve de base a la propuesta de un tipo de prueba, opcional en este caso, que se ha llamado más arriba zoom  de datos.


El zoom  de datos es un trabajo que consiste en ampliar la información presentada en clase sobre alguna cuestión que, por alguna razón, haya llamado la atención, suscitado el interés o despertado la curiosidad del alumno. La información sobre la cuestión que se haya convertido en tema del zoom  de datos deberá ampliarse lo suficiente como para poder exponerla en clase, ante el grupo de alumnos, durante un tiempo de cinco minutos, aproximadamente, y ser capaz de atender a las preguntas que, al final de su exposición, quieran hacerle sus compañeros acerca del tema sobre el que ha estado hablándoles.


Para realizar un zoom  de datos, es preciso comunicar al profesor la intención de realizarlo; el profesor debe aprobar la realización del proyecto en que el alumno está interesado; también puede asesorar al alumno, si éste lo estima necesario; finalmente, será el profesor quien fije la fecha de presentación en clase del trabajo realizado, de acuerdo con el alumno.

***


El segundo tipo de prueba de evaluación opcional es la intervención, o participación activa, del alumno en las clases. Se ha puesto de manifiesto más arriba que un alumno tiene necesidad de intervenir en las clases porque, de manera habitual, encuentra dificultades en el proceso de aprendizaje, cuando intenta comprender el sentido de la información que se le presenta o tomar con corrección las notas, o los apuntes, que le permitan, cuando sea preciso, responder de esa información en la realización de pruebas de evaluación. Puede intervenir, obviamente, también por otros motivos. 


Con independencia del motivo que tenga para hacerlo, intervenir en clase razonablemente es una actividad que tiene un sentido positivo porque exige del alumno que la realiza un esfuerzo formativo. Esta es la razón por la que la intervención en clase tendrá un influjo en la calificación del alumno; se tomará en cuenta, a la hora de decidir sus calificaciones, la cantidad y la calidad de sus intervenciones en clase.


Adquiere así la intervención en clase de los alumnos la consideración de prueba de evaluación y contribuye, o al menos eso es lo que se espera, a estimular su participación en el aula. 

***


Por su diversa naturaleza y por la disparidad de esfuerzo que exige su preparación y de tiempo necesario para su ejecución, las diferentes pruebas de evaluación tienen diferentes valores. Todas, no obstante, serán corregidas y calificadas por el profesor, que facilitará a los alumnos el conocimiento suficiente de los resultados obtenidos y determinará el valor relativo de las pruebas realizadas para cada fase del proceso de evaluación a lo largo del curso.


El proceso de evaluación atenderá no sólo al contenido informativo de las pruebas que los alumnos realizan; por el contrario, se tendrá muy en cuenta también la forma de expresión. El Departamento de Filosofía participa así de la inquietud promovida por el Departamento de Lengua Castellana y Literatura del Centro y compartida por otros Departamentos. En el Apéndice, 3  se dan a conocer los criterios que van a aplicarse en la evaluación de la expresión escrita.


Una vez que los alumnos hayan comprobado la corrección y la calificación de sus pruebas, deberán entregarlas al profesor que, por imperativo legal, deberá archivarlas y custodiarlas hasta que el curso haya concluido.


Es evidente que los alumnos pueden ejercer su derecho, en los términos en que lo establece la normativa vigente, a manifestar un desacuerdo con la calificación que el profesor asigna a las pruebas de evaluación realizadas. Es intención del profesor facilitar el ejercicio de ese derecho. Nos parece que, cuando esté en desacuerdo con alguna de sus calificaciones, un alumno no sólo puede manifestar ese desacuerdo, sino que debe hacerlo. Se desaconseja, sin embargo, que se manifieste desacuerdo cuando no existan razones sólidas para ello.

***


Concluiremos con algunas consideraciones acerca de las faltas de asistencia a clase y su relación con el proceso de evaluación. 


La normativa vigente establece la obligatoriedad de asistir a clase para todos los alumnos de enseñanza secundaria, incluidos los que cursan Bachillerato. Por esa razón, cuando un alumno falta a clase, debe justificar su falta de asistencia; lo hará en los términos establecidos por el Reglamento de Organización y Funcionamiento del Centro.


El procedimiento que el ROF establece exige que el alumno entregue al Profesor Tutor de su grupo un impreso en el que comunica, con el visto bueno y la firma de alguno de sus padres o tutores, las faltas de asistencia y los motivos que las provocaron, adjuntando los documentos justificativos oportunos. Ese impreso carece de validez si no incorpora, además, la firma del Profesor Tutor, que certifica que la justificación de las faltas de las que se trate ha sido aceptada. 


El Profesor Tutor, finalmente, se queda con el impreso y la documentación presentada. Sin embargo, si esos documentos no son presentados al profesor de una asignatura antes de ser entregados al Profesor Tutor, aunque la falta esté oficialmente justificada, el profesor de la asignatura no lo sabrá. Para que no se produzca ese efecto, es necesario que el alumno que falta justificadamente presente la justificación al profesor de la asignatura antes de entregársela definitivamente al Profesor Tutor; de este modo, el profesor de la asignatura no sólo sabrá que hay alumnos que han dejado de asistir a sus clases, sino que sabrá también por qué se han producido esas faltas de asistencia y podrá tener en cuenta estas circunstancias en el proceso de evaluación.


Cuando se pueda prever una falta de asistencia futura, sin perjuicio de que se justifique oportunamente después de que se haya producido, es conveniente advertir al profesor de la asignatura de las fechas en que vaya a producirse y de los motivos que vayan a causarla.

Apéndice

1.
Programa de contenidos.

	Periodos


	Recorridos


	Orientaciones



	

	Filosofía 

antigua
	Modelos griegos de comprensión del mundo
	Presocráticos

Platón

Aristóteles

	
	Ética y política en el pensamiento griego
	Poetas trágicos

Sofistas / Sócrates

Platón

Aristóteles

	Filosofía 

medieval y 

renacentista
	Fe y razón en el mundo medieval
	Agustín de Hipona

Tomás de Aquino

Guillermo de Ockham

	
	Iusnaturalismo medieval;  renovación renacentista de la teoría política
	Tomás de Aquino

Humanistas

Maquiavelo

	Filosofía 

moderna
	Nueva ciencia de la naturaleza; nuevos problemas ontoepistémicos
	Racionalistas

Empiristas

Criticismo kantiano

	
	Ideales éticopolíticos ilustrados
	Tradición liberal / Locke

Tradición democrática / Rousseau

Kantismo práctico

	Filosofía 

contemporánea
	De la naturaleza a la sociedad y la historia
	Positivismo [Comte / Popper]

Marxismo [Marx / Habermas]

Historicismo [Dilthey / Ortega y Gasset]

Hermenéutica [Heidegger / Gadamer]

	
	Crítica y renovación en el ámbito de la filosofía práctica
	Marxismo

Liberalismo [De Mill a Rawls]

Nietzsche

Habermas


2.
Programa de autores y textos.

	Autores
	Textos



	

	Platón
	República, VI, 504e -611e; VII, 514ª-517c

Versión española de C. Eggers Lan. Gredos. Madrid, 1986, pp. 326-432

	Aquino, T. de
	Summa contra gentiles, I, 4-5

Versión española de J. M. Pla Castellano. BAC. Madrid, 1952, pp. 102-106

Summa theologica, VI, 2

Versión española de F. Barbado Viejo. BAC, 1956, pp. 127-131

	Descartes, R.
	Discurso del método, Partes 2ª y 4ª

Versión española de G. Quintás Alonso. Alfaguara. Madrid, 1981, pp. 10-18, 24-30

	Kant, I.
	Fundamentación de la metafísica de las costumbres, Sel. Caps. 1º y 2º

Versión española de M. García Morente. Espasa Calpe. Madrid, 1973, pp. 25-108

	Marx, K.
	Contribución a la crítica de la economía política, Prefacio

Versión española de J. Merino. Alberto Corazón Editor. Madrid, 1970, pp. 33-41

	Nietzsche, F.
	El crepúsculo de los ídolos (La ´razón´ en la filosofía)
Versión española de A. Sánchez Pascual. Alianza. Madrid, 1979, pp. 45-50

	Ortega y Gasset, J.
	El tema de nuestro tiempo (Doctrina del punto de vista)

Obras completas, III, Cap. X. Revista de Occidente. Madrid, 1966, pp. 197-203

	Zambrano, Mª
	Filosofía y poesía (Pensamiento y poesía)
FCE. México, 1987, pp. 13-25


3.
Evaluación de la expresión escrita. Criterios.



La evaluación de la expresión escrita de los alumnos del Departamento de Filosofía se realizará atendiendo a los siguientes criterios:


1º.
Se considera falta de expresión cualquier tipo de incorrección ortográfica, sintáctica, o de puntuación que los alumnos realicen en la expresión escrita de las pruebas, exámenes, comentarios o trabajos presentados para la evaluación de las asignaturas que conciernen a este departamento.


2º.
Dos faltas de acentuación serán equivalentes a una falta de las anteriormente indicadas.


3º.
Las repeticiones de una misma falta de expresión en cualquier prueba, examen, comentario o trabajo presentado no serán tenidas en cuenta para la evaluación de la expresión escrita.


4º.
La máxima puntuación que se podrá restar relativa a la expresión escrita será de 1 punto en la ESO y de 2 puntos en Bachillerato para cada ejercicio.


5º.
La evaluación se realizará por tramos de faltas cometidas, restando proporcionalmente la siguiente puntuación:

	Número de faltas de expresión
	Puntuación deducida

	

	1 a 5
	0,5

	6 a 10
	1

	11 a 15
	1,5

	16 a 20 (o más de 20)
	2



6º.
La nota final, para cada uno de los ejercicios o actividades evaluadas, será el resultado de haber aplicado los anteriores criterios de corrección respecto a la califaicación relativa a los contenidos conceptuales. 


7º.
La aplicación de estos criterios incluye las tres evaluaciones ordinarias, así como la evaluación extraordinaria de Septiembre.
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